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A i\'ernando -Elena, vein1e aifos de edad, lo conocen todos los peszadores de Cr.:riño 
como «Mao Arfüun. El fambién i:;.;be de toi;]as las angustias·, de toda& las fatigas y 
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de todas fas ategrias de los )JCScadores de Cariño. «l\fae Arlhur» fué pescador en el 
úlUmo verano. Enrolado en el Servicio Universitario del Trabajo, Uevó su buen hu-

i mor y su sonrjsa amiga sobre la frágil cubierta de los barcos pesqueros, obte11ienc~o 
1 1 la.s mejores marca!I a la hora de la alegria y a la llora de las recles. Al1ora. «Mae Ar· 

: thur» se inclina sobre el fajo de Pueblo Nuevo con l!!i misma puntual éirl:actitud y en·J 
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tusiasmo, con la misma sonrisa que fo han hecho popular en las aulas de Sa,n Ber· 

.
nardo y en la ribera marinera de Cariño. AUí es jefe de grupo dé estudiantes de las cá;as J. 
-----------------------------·---------·-·· ----· 

PALABRAS DE EDUCACIONAL E.U. 

La revista "Alcalá" publica 1m su último número, bajo el de "En-
tre el dolor y fo esperanza", un extenso manifiesto del Ministro de Educación 
Nacional, Rufa--Giméne:; a la jmientud universitaria, Es este Íi11lioso 
documento una de examen de conciencia propio del balance de 1m 

año y, simultánea1nente, una rigun>sa formulación de objetivos. Contribuí· 
mos a la difusión de tan importantes manifestaciones extravendo 
del esci-ito de Educación Nacional los párrnfos relatiMs a le; invo-
cación al S. sistema de afanes y objetitios más inmediatos. Son los 
que siguen: 

«Al flnaU11;t.1r el 11>fh:; c~M.o al ooncluir el 
dfa, lo importa, ¡i,migo:¡¡, es un sencillo 
exa.men c1mcienci'"· El de iu1estra vida 
fu.tima. ·y el de nUiesi,ra proyee<e·ión social; 
el recuento. de :a.~'i!.llHl>UI y el de las de-
rrota.s. Sin más el santo temor 
1fo Dfo.s (y, tejas acuciante 1u1-
helo de España). 

¿l:odriamc<S reh!M'°' t juntós, ca.mru:adas 
del Sindfoa.to E!llpa-fü;l !Jniversitario, ese 
recorrido espirituaL' .Juntos,.. porque con 
vosot.ros, entr~ es nosible la. síinoo-
1!.'idad. Y ii~Ímea la propa-

P«"n~ 

t.erulernos. 

No 110i~ ren-
com@ fos fác:He¡¡ 

Entre vosotro-s, e, vosotros, nos ha 
gnstadu caminar tod1> este Hempo. En el 
oído, en d co•a.zón rae.jor, vuestras palr­
bras de alient11... Y algún dfa, vue·,•'ros 
gritos de queja. li"o1· ambas cosas, por lo 
agrio y p-0r lo dulce, en este umbral del 
afio nuevo, gracias. Os incitábamos a:ye:r 
aI diálogo, y nos lo disteis. Ha habido in­
quietud vuest-ra; a.fanes vuestros, en nues­
tros propios afane.:, en ·nuestra propia in­
quietud. 

Por ·eso, antes de IH'll'anca.r la úitima 
hoja. dd ealendarfo, hablemos de nuevo 
an poco-, ·si os pa.rece, de nuestras eomu­
ri'.es cosas. Ca.si en silencio, como un fue­
go de cim:i,Jamento. 

¿Cómo nos encuentra. este 1953 que y~ 
golpea a.· 1mestras pueTtas? ¿En deD:t.Jie~­
to a en esJN~ranza.?» 

HE AQUI LA META DE NUES­
TRO AFAN 

«Fcrendum et sperandum», !lerfa ~qui el 
consejo de Saavedra Fajardo: «El sufrl.­
mS::onto· y la ¡:,i;peímm:a llegan a ver logra­
d::> el t:r~!Ja,io y se dan 11or bi·en emplee. 
das las espinas que rindieron tal hermiJ · 
sura y tal fragancia... N'o desanime al 
príncipe el. semblant.e ele las c.os1u0, pm:que 
muy pocas -cn el Gobie.rno se mu'C!ltra:i 
con· rostrQ apacible. To.ihs parecen llenas 

(Pasa a. la. página 3.ª) 

Joaquín .Ru. iz-Giménez, 1940, Consejero 1 
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DE ISMAEL MEDINA, DESDE PUEBLO NUEVO 

MADRID.-«... y los estudiantes han ganado para todoc rn~ 

compañeros de estudio el galardón de que ya no los consideramos 
como «niños mimados» que se creían, que porque a ellos les conct­
dió Dios la gracja de haber nacido en plano superior . a nosotros, 
no podían permitirse el lujo de codearse con nosotros y, por tanto, 
no tenían por qué enterarse de nuestra azarosa vida. Todas 
estas creencias ya han desaparecido y, por. el contrario, la1 ciase> 
trabajadoras empezamos a tener fe en las juventudes uníver3ita­
rias españolas.» 

verdtario del Trabajo, ninguna manera mejor de comenzar que 
con esas sencillas y sinceras palabras del minero. Ellas ahorran 
teda explicación, toda búsqueda de sustantivos y adjetivos exactos 
para explicar lo que significa ese alegre asalto que los universita~ 
ríos españoles están haciendo a los reductos dialécticos del obrero 
ezpañol. 

No muy lejos de esta manera rotunda de decir del minero están 
las palabras que he escuchado a Sotero sobre la tierra inhóspita 
del suburbio madrileño en una mañana de domingo con sol ap:lc!­
ole y con tentación de descanso y de holganza bailando sobre el 
horizonte urbano de Madr~d. Botero ha perdido ya la cuenta de los 
patrones para los que ha trabajado en sus cetca de cincuenta años 
de obrero de la construcción. Un buen c:ib~, antes de la guerra, aban­
donó Talavera de la Reiné. sin otro caudal que su mujer. Fué ve­
cino de Madrid y también fué vecino. de Segovia. Y volvió a ser 
vecino de Madrid allá por los desmontes del Este en una casa que 
él y su. mujer se hicieron con ladrillo y barro : cuatro. habitacio­
nes y un pasillo largo con vistas a las tapias del cementerio. Ahora, 
Sotero vive en las primeras casas del grupo «Nuestra Señora d<:¡ 
Belén»: cuatro habitaciones, cocina, cuarto de aseo y un amplid 
corral con gallinas. Sotera fué el primer capataz que ha tenido 
f'ito. 

Esto lo escribe un minero. Un minero de RodalquHar, uno de 
los del «estampido», µno más de la «gente del trueno», que sabe 
encontrar un hueco en el tajo para ppnerse a escribir sobre una 
peña cualquiera a sus camaradas universitarios que con ellos, los 
hombres duros de la· mina, compartieron la faena, la comida y la 
alegría durante los meses ae verano. Esto lo escribe un minero 
cualquiera de España que se llama. Emilio López-Coronado. Un mi­
nero cualquiera de España, a.l que no le duelen prendas a la hora 
de la verdad, al que no le cuesta trabajo hacer pública renuncia de 
su anterior manera de pensar, porque, como él dice·, «los que con­
vivieron con nosotros saben que no somos tan malos como nos pin­
tan; los mineros somos duros porque nuestro trabajo así lo requie­
re, pero siempre tenemos dentro del pecho un sítio para. la noble­
za y el agradecimiento». 

A la hora de escribir sobre lo que está haciendo el Servicio Uni-
-Hasta que vosotros llegasteis, la cosa iba muy despacio-le di .. 

(Pasa a las páginas centrales.) 


